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Desde hace más de dos mil años, los judíos son el único pueblo de la historia que, en su gran 
mayoría, vive fuera de su territorio de origen sin que jamás se haya establecido en un lugar fijo. 
Desde entonces, los judíos no han dejado de ser extranjeros, cualquiera que fuera el país donde se 
encontraran. La explicación es sencilla: si querían permanecer judíos, debían aislarse, vivir aparte. A 
través de milenios, continuaban sintiéndose solidarios de su patria perdida, de la «Tierra prometida», 
aunque ya no estuviera poblada por ellos y que su regreso resultara imposible. Ninguna previsión 
humana, ninguna lógica temporal contaba para ellos, sólo les animaba la palabra de Dios, las 
profecías del Antiguo Testamento. Podría decirse que los judíos constituían por lo tanto la única 
verdadera «nación» de este mundo: un grupo de hombres que han guardado intactos, durante miles 
de años, las características de su escritura, su historia, su religión, sus leyes y sus prescripciones 
alimenticias, y durante siglos su lengua, su forma de vestirse incluso, y sobre todo sus usos y 
costumbres. 
He aquí por qué se habla en nuestros días el «yiddish», un alemán de la Edad Media, 
impregnado de conceptos hebraicos, que se ha extendido a diferentes países y que ha cruzado el 
Atlántico. 
Inglaterra, Francia, Suecia, etc. constituyen para nosostros, naciones de Europa, pero desde el 
final del Imperio romano, Europa entera ha sido una enorme caldera en la que se fusionaron todos 
los pueblos imaginables, y los americanos de hoy no son más que una nueva amalgama de estas 
«naciones» europeas. 
Nada parecido ha ocurrido con los judíos. Sin hogar desde hace dos mil años, han permanecido 
fieles a sus características todas, cualquiera que fuera su nacionalidad. Es verdad que algunos se han 
marginado, pero el grueso de los israelitas ha permanecido sin mezcla. Dispersados en millares de 
comunidades en millares de comunidades por toda Europa, el Próximo Oriente, el Norte de Africa, 
sin embargo han constituido la única verdadera nación digna de este nombre. • 
A lo largo de milenios los judíos han preservado su aspecto mediterráneo puro de toda mezcla, 
mejor que cualquier otro grupo étnico. No hay nada más discutible que el concepto de raza y se ha 
necesitado el Estado de Israel para que la nación exista en un todo plausible. 
Ahora bien podemos preguntarnos cómo han llegado los judíos a esta situación única en la 
historia del mundo. Sólo se puede dar una respuesta: porque creen ser el pueblo elegido de Dios. 
A la vista de lo expuesto puede pensarse que el pueblo hebreo se ha inhibido, se ha vuelto de 
espaldas a los problemas de los países que los acogieron en su seno. Nada más lejos de ello. A lo 
largo de la historia podemos ver cómo se han incardinado dentro de las vivencias políticas, 
económicas y culturales de esos países aportando mucho de su saber y contribuyendo al desarrollo` 
específico de la Civilización Occidental. 
Los judíos solamente deseaban un respeto para sus características étnicas, su religión y su 
cultura, en la misma forma que lo exigiría cualquier pueblo del mundo. Pero también es preciso 
resaltar que en todo momento ellos fueron respetuosos con las creencias de mahometanos y 
cristianos. 
No siempre se dio este respeto en Europa, ya que cualesquiera que fuesen los acontecimientos, 
siempre giraban en desventaja de los judíos. 
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Durante la Edad Media se les acusó de profanaciones y hasta dé ser los autores de la peste 
negra. El origen de estos rumores y de estas creencias supersticiosas ha permanecido en la oscuridad, 
pero fueron la causa de tremendas persecuciones. Jamás la Edad Media fue más sombría. Y en cada 
ocasión, cuando se buscaba al responsable de un desvarío, se recuerda que el judío está allí, que él es 
el culpable. 
En la historia, el verdadero realismo consiste en saber que la realidad es múltiple y como tal, es 
preciso señalar esa realidad que el pueblo judío nos ofrece, especialmente en relación con el viejo 
Reino de Navarra. Unas veces persecuciones, otras gestos magníficos que cristalizaron en leyes 
humanitarias, otras la grandeza científica que los israelitas aportaron a Navarra, o la belleza de sus 
creaciones literarias que iluminaron los oscuros siglos medioevales del reino vascón. 
¿Pero cuándo llegaron los judíos a la Península Ibérica? Según la tradición lo hicieron ya en 
tiempos del rey Salomón, a bordo de las naves fenicias. Según la historia, las primeras oleadas 
arribaron a las costas mediterráneas después de la destrucción de Jerusalén y de su Templo por las 
tropas romanas de Tito (año 70 d. de Jesucristo) y de la dura represión impuesta por Adriano a toda 
la Judea para sofocar la insurrección de Barcoquebas (año 135 d. de J.C.). Entonces empieza una 
diáspora en masa de los judíos a través de los territorios del Imperio romano y como consecuencia la 
llegada a España de unos Ochenta mil, gran parte como prisioneros de guerra. Se establecieron 
primeramente en las Baleares y en el litoral levantino, así como por Andalucía. En Tarragona por 
ejemplo se han encontrado diferentes inscripciones hebraicas, igual que en Tortosa. Los cronistas 
árabes que nos relatan los días de la conquista islámica de la Península Ibérica, apellidan a Tarragona 
«La ciudad de los judíos» y aplican el mismo título a la ciudad de Granada. Que su número debía de 
ser importante no cabe duda pues la influencia que ejercieron en el medio social es indudable. 
Por las vías imperiales romanas se extendieron por toda la Península y aunque no se sabe 
cuando se establecieron en Navarra, si cabe afirmarse que al producierse la invasión de los bárbaros 
del Norte, especialemente la de los visigodos, estaban asentados en las tierras ribereñas del Ebro. 
Ya en los Concilios Toledanos, sobre todo el IV se dictan cánones para apartar a los judíos de 
los cristianos e incitar a su conversión. 
Contra estas medidas se alzó aquel gran espíritu que fue San Isidoro de Sevilla, al consignar 
insistentemente en sus obras teológicas y apologéticas, que no se debía forzar con medidas violentas 
a los judíos para que abrazaran la fe cristiana. 
Los primeros israelitas llegaron a Navarra por dos rutas, la primera procedente de Tarragona 
siguiendo la gran vía imperial que Estrabón señala, arrancando de la citada ciudad y que terminaba en 
Oiasón u Oyarzun, es decir hasta el borde del Océano en la frontera entre Aquitania e Iberia. La otra 
oleada procedía de las Galias y ambas se establecieron en las soleadas tierras de nuestra Ribera, 
fundando las aljamas más importantes del país y cuyo desarrollo fue aumentando progresivamente. 
Por un cómputo de fechas se cree saber que hacia el año 900 ó 905 se crearon las primeras. 
Esto no quiere decir que en fechas anteriores, como ya he señalado antes, no hubiera judíos 
establecidos en Navarra. 
Estos no fueron bien tratados por los visigodos, lo que hizo que vieran favorablemente la 
invasión agarena. Esto unidos a las relaciones de raza y lengua que acercaba a judíos y árabes había 
de contribuir al mejoramiento de la condición social de los primeros, bajo la tolerante dominación 
de los nuevos conquistadores. 
Cuando emerge el Reino de Navarra, denominado primeramente de Pamplona y de las 
Montañas, cuyas raíces se adentran profundamente en el Ducado de Vasconia, al norte del Pirineo, la 
situación de los judíos mejora notablemente al socaire de la Reconquista. Las necesidades de la 
repoblación y reorganización de los nuevos territorios adquiridos aconsejaron la conveniencia de 
humanizar la situación del elemento judío, factor de tanta importancia en el desarrollo económico, y 
así la legislación foral denota un trato humano y bastante igualitario para los judíos. 
La población urbana y mercantil se incrementa en el siglo XII con el aumento de las 
comunidades judías. La había en Tudela al tiempo de la conquista, y habitaba dentro del recinto 
urbano. 
Al hablar de legislación foral, no podemos menos que hacer una referencia al respeto que los 
navarros sentían por las libertades individuales y que impregnaba su política. Como ejemplo basta 
citar las cláusulas de la capitulación de Tudela en 1114, por las cuales los árabes rendidos podían 
conservar sus propiedades, la inviolabilidad de su domicilio y la libertad de cultos, sin que pudieran 
ser obligados a hacer la guerra contra gentes de su raza y de su religión. Y ese mismo respeto hizo 
que el rey Sancho el Sabio autorizase a los judíos a trasladarse al castillo que dominaba a Tudela, al 
objeto de protejerse de las vejaciones de que pudieran ser objeto por parte de los cristianos. En esta 
misma fecha el monarca les otorgó el Fuero de Nájera, que les concedía la facultad de poder vender 
las casas que habían dejado en la ciudad, que no pagasen lezta (es decir contribución sobre la venta 
de géneros), pero con el deber de efectuar a su cargo las reparaciones del castillo y que si fuesen 
atacados en él y matasen algunos cristianos, no pagasen homicidio, no abonar diezmos por las 
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heredades de abolengo, excepto por las que adquirieran de los cristianos. Se les concedió un terreno 
para que estableciran su propio cementerio y otras muchas licencias. 
Al año siguiente este monarca otorgaba los mismos privilegios a los judíos de Funes. 
Ese mismo respeto llevó al Fuero la fórmula por la que prestaban juramento los judíos, con 
invocación de los patriarcas y profetas del. Antiguo Testamento, disfrutando los hijos de Israel de 
libertad suficiente para merecer tiempo después que el Papa Gregorio IX se dirigiera al Rey 
Teobaldo con la pretensión de que vistieran ropas distintas de los cristianos, lo cual no se aceptó. 
En 1246, por el contrario Inocencio IV escribía al mismo Teobaldo elogiando que en sus 
dominios, los hijos de los judíos no fueran bautizados contra la voluntad de sus padres. 
Durante muchos años hubo en Tudela un espíritu de tolerancia, como lo prueba que en la 
catedral, existiese una Sala de Conferencias, en la que los días de fiesta mayor de cada una de las tres 
confesiones: cristiana, hebraica y musulmana, se sentaran sus representantes para deliberar sobre 
problemas comunes, dentro del máximo respeto mutuo. 
Merced a este espíritu, el llamado Tribunal del Santo Oficio o Inquisición no pudo echar raíces 
en Navarra, mientras permaneció independiente. 
En el archivo municipal de Tudela, se conserva un documento de fecha 21 de julio de 1481, 
extendido en pergamino por la Sagrada Congregación de la Rota Romana, absolviendo del entredi-
cho puesto a la ciudad por los inquisidores de Aragón, por habérseles impedido recibir información 
sobre la muerte del inquisidor de Zaragoza Pedro de Arbués, al parecer asesinado por judíos, que 
encontraron asilo en Tudela. La realidad es que se negó su extradición. Algunos años después (1510) 
la ciudad pedía a sus procuradores en Cortes, que exigieran la expulsión de algunos frailes que, se 
decía eran inquisidores. Lo que prueba la poca anuencia y simpatía de que gozaban los citados 
miembros entre los navarros. 
Cuando los Reyes Católicos promulgaron en 1492 la expulsión de todos los israelitas de sus 
Estados, muchos buscaron refugio en Navarra. En la ciudad de Estella, se conserva una carta de los 
reyes don Juan de Albret o Labrit y doña Catalina de Foix, de fecha 8 de junio de 1492, dirigida a su 
alcalde, justicia y regidores, por la que les ordena recibir algunos judíos expulsados de Castilla y 
«den vecindad en Estella a cuantos puedan, porque son gente dócil que con facilidad se puede 
sujetar a la razón». 
Merced a esta protección, aún disfrutaron los judíos de seis años de paz y respeto en Navarra, 
hasta que convertida en un protectorado de Castilla se vio obligada a decretar también ella, contra su 
voluntad la expulsión de los hebreos que tanta gloria habían dado al reino como más tarde veremos. 
Perdida su independencia, la opresión que sufría el pueblo navarro se extendió con mayor 
motivo a los judíos y el Santo Oficio logró que en la tolerante ciudad de Tudela, se inscribiesen los 
nombres de los judíos conversos en un gran lienzo que llamaban «La Manta» y que fue colocada en 
la capilla del Cristo del Perdón, donde permaneció hasta finales del siglo XVII. 
Al producirse la expulsión de Navarra en 1498, en Tudela quedaron viviendo unos 180 
conversos. Y en 1501 se forzó a las autoridades locales a efectuar una declaración seguida de unas 
ordenanzas en las que se decía: «Suponiendo en los cristianos nuevos falta de solicitud y experiencia, 
no se les dé oficios ni beneficios, ni cargo alguno hasta ser pasada la segunda generación inclusive». 
Estas disposiciones se aplicaron poco más tarde a todo el reino de Navarra. 
PERSECUCIONES 
Por todo lo dicho hasta aquí, puede pensarse que Navarra fue un islote, idílico, para el pueblo 
de Israel. Nada más lejos de ello. Hemos visto solamente una cara de la moneda, pero se hace 
preciso contemplar la otra, si no queremos falsear la historia. 
Hubo aljamas en Pamplona, Estella, Tudela, Lerín, Vitoria, Viana y Funes. Estas eran las más 
importantes, pero las había en otras poblaciones, ya que su movilidad era grande según las 
circunstancias. Estos barrios estaban cercados por un muro provisto de una sola puerta, permanen-
temente vigilada por una guardia de soldados y dotada de fuertes cerrojos y cadenas que se cerraban 
al anochecer no permitiendo la entrada o salida de ninguna persona. 
No obstante es preciso tener en cuenta, que entonces era corriente que los miembros de un 
oficio se congregasen en la misma calle. A esto se añadía para los hebreos la necesidad de observar 
en su vida cotidiana las prescripciones religiosas. A esta concentración de orden confesional, había 
que agregar otra de carácter económico. Esta segregación voluntaria crea desde el siglo X el tipo de 
barrio judío. 
Así vemos que en 1336 el gobernador de Navarra Salhadin de Anglera, manda que se llevase a 
efecto «la reedificación en el paraje señalado de la judería de la ciudad de la Navarrería de Pamplona 
que antes había dispuesto el rey don Carlos después que en el año 1277 fue destruida por el ejército 
francés que asoló toda la Navarrería. La nueva judería debía estar cerrada y segura de manera que no 
pudiera recibir daño, obligándose a los judíos a que fabricasen sus casas en dicho sitio y que no 
viviesen entre los cristianos fuera de la judería». 
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Esto que parece a simple vista una imposición, no era mal visto por los judíos, ya que su espíritu 
de separación voluntaria a que habían llegado queda demostrado por una súplica que los hebreos de 
Tudela elevaron al gobernador del reino en 1389, y en la que solicitaban se les permita «usar de ley 
de judíos, según nuestros antecesores han usado, que los delincuentes sean juzgados por sus propios 
jueces, siempre que el delito no toque los derechos del señor rey». 
El gobernador comprobando que era justo lo que pedían, mandó a don Marcel de Soterel, abad 
de Tiebas y baile de Tudela que así se cumpliese. 
Vemos pues que se gobernaban por sus propias leyes y poseían una especie de Consejo 
municipal, con regidores (el de Tudela tenía 20 miembros en 1363), alguaciles y otros cargos propios 
de toda organización autónoma. 
Los judíos se agruparon a efectos contributivos en cinco aljamas: Tudela, Pamplona-Monreal, 
Estella, Viana y Funes, sobre las que pesaban tributos especiales, y que los mismos judíos se 
encargaban de recaudar. 
Según las Ordenanzas de 1392, un Rabí Mayor actuaba de coordinador de todas las aljamas para 
la recaudación de impuestos; en cada aljama comparte su oficio con los ordenadores, cargo de 
elección popular, y, tras saesivas subastas y pujas, surgen los tributadores, rentadores, diputados, 
etc. El primer Rabí Mayor con arreglo a las Ordenanzas fue Juce Orabuena (1401), médico real, 
quien tenía un sueldo anual de mil florines de oro de Aragón y estaba exento de pecha y gozaba de 
otras franquicias. 
Hay que tener en cuenta que los judíos dependían directamente del rey, de cuya protección 
gozaban usando «más de gracia que de rigor» pues le producían ingresos muy saneados. 
Los israelitas pagaban impuestos más pesados que los cristianos por conceptos similares. En 
1318 la contribución de los judíos supuso a la Corona la cantidad de 40.000 libras. 
En •1368 había en Navarra mil fuegos o familias, distribuidas en 42 juderías que pagaban una 
pecha anual en conjunto de 12.000 florines. La aljama de Pamplona abonaba mensualmente 261 
florines, la de Estella 119, la de Tudela 521 y la de Monreal 40 florines. 
Como vemos la contribución de las aljamas era una saneada fuente de ingresos para la Corona. 
En Vitoria los judíos tenían también su aljama como ya hemos señalado antes. Era un recinto 
tapiado que existía junto a las calles de Cuchillería y Pintorería, y cuya salida comunicaba con el 
llamado Portal del Rey. Este barrio subsistió hasta la promulgación del edicto de expulsión de los 
Reyes Católicos el 31 de marzo de 1492. 
El historiador Garibay dice a este respecto «que liquidada la Reconquista, los Reyes Católicos, 
quisieron también limpiar sus reinos de la antigua ley Judaica, considerando los inconvenientes 
grandes que siempre resultaban de su conversación y Sinagogas, por lo cual, con acuerdo de los de su 
Consejo y parecer de personas graves y de letras, y santa vida, mandaron que dentro de tres meses, 
señalando junio, julio y agosto, saliesen de los reinos de Castilla y León todos los judíos que no 
quisiesen recibir nuestra Santa Fe, con apercibimiento de perdimiento de bienes». 
Cuatro días antes de cumplirse el plazo de expulsión, Rabí Mosseh Ball, Juez de la Aljama, e 
Ismael Morataez, regidor y procurador de la misma, hacían GRACIA Y DONACION PURA E 
IRREVOCABLE INTERVIVOS, del Campo de Judizmendi, con todas sus pertenencias, entradas y 
salidas a la ciudad de Vitoria. 
Al otorgar esta propiedad al Regimiento de Gazteiz, se impuso en una de sus cláusulas, que «el 
dicho campo de Judizmendi había de ser por siempre jamás aplicado a pasto y dehesa». 
La Sinagoga, situada en lo que hoy es calle Nueva Dentro, se le dio al bachiller Pero Díaz de 
Uriondo para establecer en ella un Estudio de Letras Humanas, que fue el primer centro de 
Instrucción que tuvo Vitoria. 
El Ayuntamiento de la ciudad, en sesión de 17 de agosto de 1492 acordó suprimir el título de 
Judería y que a tal calle se la denominase de la Puente del Rey, y desde el año siguiente, 1493, viene 
llamándose calle Nueva. 
En Pamplona, la judería estaba muy próxima a la catedral, y en ella se levantaba la Sinagoga en la 
que se custodiaban los rollos de la Thorá, es decir los cinco libros de la Ley, redactados por el propio 
Moisés, según la tradición, y a ella asistían todos los hebreos desde la edad de trece años, cubiertos 
con solideos blancos. Las ceremonias eran más solemnes el Sábado o día del Señor en que tenían 
lugar los rezos y lecturas rituales. 
En 1499, ya producido el éxodo de los judíos de Navarra, los reyes don Juan de Albret y doña 
Catalina, hacen al Ayuntamiento de Pamplona donación y entrega de la Sinagoga Mayor, para 
establecer en ella estudios de latinidad y otras facultades. 
Al ocupar la ciudad los castellanos se convirtió, no obstante en fundición de artillería y, como 
dice Florencio Idoate, «en vez de salir de aquella casa gramáticos y bachilleres, salieron cañones para 
la recién erieida fortaleza o castillo». 
Los judíos por otra parte eran excelentes artesanos y pronto los cristianos empezaron a ver en 
ellos peligrosos competidores. A finales del siglo X y comienzos del XI, se inicia una evolución en 
determinadas artes industriales y comerciales, que cristalizarían en el surgimiento de una clase media 
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que aspiraba a la igualdad económica y a la igualdad de fuero. En Navarra esta clase media estaba 
compuesta por dos núcleos distintos, los ruanos y los francos, que andando el tiempo acabarían por 
unirse formando una sola clase social: la burguesía. 
Esta nueva clase ya no considera los privilegios de los judíos como una fuente de riqueza, sino 
como perjuicio que se causa al artesanado local y una dura competencia a sus ansias de expansión 
comercial. 
Para que la tormenta estalle, un movimiento espiritual necesita siempre de una base material, 
unas condiciones sociales previas. Y esto se produjo en el siglo XIII cuando la doctrina canónica 
prohibió el rédito a los cristianos. 
Hasta entonces los claustros opulentos y otros establecimientos religiosos financiaban las 
empresas de los reyes y de los nobles feudatarios, de los artesanos y de una burguesía en pleno 
desarrollo. A partir de ahora son los judíos quienes les sustituyen. Eran los únicos autorizados a 
realizar préstamos a interés, que en el Amejoramiento de 1330 se fijó en el 20(X . 
Sin embargo la vida de los judíos transcurría miserablemente, sin ninguna pobilidad de gastos 
suntuarios. La ley les prohibía, adquirir tierras, portar armas o vestir lujosamente. Por tanto el dinero 
perdía para ellos el sentido que le daban los cristianos, el de un medio de facilitar y embellecer la 
vida. Fue la mercancía con la que hicieron comercio. De esta forma el judío se convirtió en el 
acreedor del cristiano. Y como siempre el deudor aborrece al acreedor. 
Los no judíos no se preguntaban acerca de la fatalidad que pesaba sobre esa raza, sin darse 
cuenta que no es responsable, que no hace más que reaccionar a una serie de causas y efectos. El 
cristiano de esa época se considera con derecho a acusar. - 
Para el historiador no hay pecado, ni culpabilidad en la historia del mundo, sino solamente 
situaciones provocadas por el juego de fuerzas contrarias. La nueva situación actuará en contra de los 
israelitas. Todo lo expuesto llevó a una serie de persecuciones en Navarra, en las que no me quiero 
detener. Pero no fueron un fenómeno aislado, sino una consecuencia generalizada en toda Europa. 
La concepción vital de la cristiandad en la Edad Media, según afirman algunos psicoanalistas, 
tiende a considerar la vida como una lucha constante llevada a cabo por los buenos contra los malos. 
Se trata de un esquema que aparece con toda nitidez en las fantasías de la escatología popular y en 
los movimientos de masas que inspiró. Uno de ellos fue el de los Pastorelos a cuyo frente destacó un 
monje renegado llamado Jacobo, y que predicaba que el Señor quería a través de él manifestar su 
poder y su gloria. Afirmaba que eran los pastores los elegidos para llevar la buena nueva. Pronto se 
les agregaron campesinos, proscritos y toda clase de gentes de la más baja ralea. Llegaron a ser más 
de 60.000. 
Algunas de estas bandas pasaron los Pirineos penetrando en Navarra por el año 1321 y varias 
aljamas fueron saqueadas y arrasadas. 
Por orden del rey todos los merinos fueron alertados y movilizados los hombres de armas, para 
evitar en lo posible aquellos latrocinios, castigar y destruir a las bandas de asesinos infiltrados por los 
pasos del Pirineo. 
Las persecuciones se reprodujeron en 1328 merced a las predicaciones de un fraile franciscano 
fray Pedro de 011ogoyen. Donde más virulencia tomaron fue en Estella, Viana y Funes. Dominada la 
situación 011ogoyen fue entregado al Ordinario para su castigo. 
La justicia real persiguió a los culpables. Concejos y particulares fueron sancionados con grandes 
multas por haber participado en los vandálicos hechos. Se mandó indemnizar a las familias de las 
víctimas y el rey don Felipe tuvo empeño en que se restituyesen los bienes arrebatados a los judíos y 
nombró Procurador Fiscal a Pedro Sánchez de Uncastillo, para que aplicase las penas corporales a 
que hubiere lugar a los cabecillas. 
Pasado algún tiempo los israelitas se fueron rehaciendo, levantaron sus casas, reconstruyeron las 
Sinagogas, volviendo la prosperidad a las aljamas. 
Dícese que después de la batalla del Salado (1340), fue tanta la cantidad de metales preciosos 
que se cogió al enemigo, que bajó una sexta parte el valor del oro, alterando el precio de las cosas, lo 
cual hízose sentir en los mercados de Burgos, Estella y Brujas, considerados entonces como de los 
más importantes de Europa. 
En 1366 tenía Estella 64 casas de judíos acaudalados, que monopolizaban de nuevo el comercio 
de la ciudad. 
Se conserva una ordenanza muy curiosa dictada por las Cortes reunidas en Tafalla en 1482 por 
la que se manda a los judíos que no saliesen de sus aljamas los días de fiesta, hasta después de los 
oficios, excepto los médicos y cirujanos para visitar a los enfermos. 
Al entrar en Navarra las tropas de Enrique de Albret en 1521, en un supremo intento para 
recuperar su reino, los judíos conversos de Tudela llamados «cristianos nuevos» (unos 180) 
aclamaron a este monarca y repudiaron a la Inquisición impuesta por los castellanos. Perdida la causa 
de Navarra con la derrota del general Asparrós en la batalla de Noain, los conversos temieron por 
sus vidas. En este trance acudieron al Concejo de la ciudad para que intercediese ante el inquisidor 
general, como así lo hizo. 
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INFLUENCIA CULTURAL 
Como se ha dicho los israelitas tuvieron un importante papel en la vida cultural de Navarra, y es 
así como destacan nombres famosos en los más diversos aspectos del arte, de la filosofía y la 
literatura. Los judíos como todo pueblo tuvieron sus defectos y sus virtudes, pero en muchas 
ocasiones fueron víctimas de prejuicios, a veces exagerados por la ignorancia y la mala voluntad. 
Ellos supieron dejar muy alto el nombre de Navarra en los anales de la civilización, marcando una 
estela luminosa en el gran libro de nuestra Historia. 
La ciencia y la economía no les fueron ajenas, brillando eminentes médicos, poetas astrólogos y 
hacendistas. 
Durante la Edad Media, Tudela, después de Zaragoza, fue la ciudad más importante del valle del 
Ebro y cuyas comunidades hebrea y musulmana habían alcanzado un elevadísimo nivel cultural. 
En el siglo XII, Tudela fue centro donde se estudió la astronomía, astrología, geomancia y 
alquimia. 
Sin duda la llegada a Inglaterra del famoso judío converso aragónés Pedro Alfonso, dio a 
conocer el interés que encerraban para la astronomía, matemáticas y filosofía los textos árabes 
conservados en las ciudades de la región del Ebro recién recuperadas del dominio musulmán. 
Roberto de Ketton o de Chester, a quien vemos en 1143 de arcediano de Pamplona, estuvo antes en 
Tudela donde realizó estudios de alquimia, astronomía y álgebra con maestros árabes y hebreos. 
Cuando Pedro el Venerable, abad de Cluny, visitó la península en 1141, lo encontró en Tudela, 
juntamente con Hermann el Dálmata, dedicados a estudios astrológicos. 
Durante varios siglos, se destacaron por su influjo en la vida de Navarra muchos judíos. Entre 
ellos podemos citar a : JUDA LEVI, ABRAHAM JAFE, SALOMON LEVI, todos ellos hacendistas. 
Fueron igualmente célebres Salomón de Tudela, médico del rey Carlos II; RABI AZACH, que 
presentó al rey Felipe un grandioso proyecto de riego de los campos de Tudela, con aguas tomadas 
del Ebro; RABI DAVID DESTILUACH, nacido en Estella en 1306, jurista, expositor y predicador; 
EZMEL DE ABLITAS, también hacendista y administrador del Patrimonio Real, SALOMON DE 
POLVERET, oriundo de Tiebas, de inteligencia preclara, que llegó a ser gobernador del famoso 
castillo. 
El autor granadino Mosé ben Ezra (muerto en 1140) nos dice en sus análisis literarios «que los 
israelitas españoles eran superiores a los demás israelitas en la composición de canciones, obras 
poéticas y espístolas». Esta superioridad la atribuye a su descendencia de las tribus de Judá y 
Benjamín, pero sobre todo a su profundo aprendizaje de la lengua árabe y al desarrollo que la 
gramática hebraica hizo en la península, que él llama Al-Andalus. No obstante señala también la 
influencia de las causas generales, históricas o psicológicas, destacando los rasgos personales, de los 
autores a través de su obra, por ejemplo de Judá Levi o Abrahan ben Ezra de los que nos 
ocuparemos seguidamente. 
Pero antes quiero citar los nombres de otros judíos navarros que se hicieron famosos, como 
RABI SEM TOB IZCHAG, filósofo y talmudista, amigo de los cristianos. Escribió: «Piedra de 
toque», sobre las Profecías y Evangelios; «Huerto de las Granadas», alegorías explicadas del Talmud, 
y numerosas traducciones de Aristóteles. 
MENAEN ABEN SERAG, cronista de los sucesos sangrientos de Estella (1328), de los que se 
salvó excepcionalmente. Acogido en Toledo, su ciencia lo elevó hasta Rabino de aquella sinagoga, 
mereciendo que su nombre pasara a las futuras generaciones en la historia científica y literaria del 
siglo XIV. 
RABI DAVID ABEN SERAG, autor de los libros «Casa de Dios», «Torre de David», «Ciudad 
del Libro», e «Instituciones rituales de los Judíos». Fue jurista y predicador de su religión; alcanzó la 
época de la supremacía judaica en Estella y gozó de gran prestigio. 
RABI CHAUNZ BEN SAMUEL, que destaca en la Tudela del siglo XIII, gran filósofo, 
cabalista y poeta, autor de las obras «Hacecito de la vida», o comentario de las dos partes de la 
doctrina de la Cábala, y «Hacecito de Plata» o tratado de la filosofía moral. 
MOISES ! AZO, maestro en Astrología, datado por documentos del Archivo General de 
Navarra, y a lo que se ve eminente astrólogo de Pamplona. 
E incluso podemos citar a ABUFALIA, que aunque no es judío-navarro, sino aragonés, vivió en 
Tudela hasta que partió para Oriente en busca de las tribus perdidas de Israel. Cultivador de la 
Kábala profética, cuyos textos, que nunca fueron publicados, siguen hoy analizados y estudiados por 
los actuales cabalistas residentes en Jerusalén. Nació en 1240 y murió en 1292. Escribió 26 obras 
cabalísticas y 22 temas estrictamente proféticos. 
Dentro de este elenco de judíos navarros, destacan con luz propia tres nombres: RABI 
BENJAMIN BEN JONAH, más conocido por Benjamín de Tudela; ABRAHAN BEN EZRA; y 
ABULHASAN JEHUDA HALEVI o JUDA LEVI. 
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BENJAMIN DE TUDELA 
Cuya fecha de nacimiento y muerte se desconoce, aunque según algunos autores se puede situar 
entre el 1127 y 1173 respectivamente. Es muy poco, por no decir nada lo que sabemos acerca de su 
vida, excepto que fue un erudito en Sagradas Escrituras, en Historia, ciencia y artes. 
Fue un gran viajero. Entre 1160 y 1173 recorrió las Galias, Italia, Grecia, Palestina y Siria, 
regresó por Persia, el Oceáno Indico, Yemen, Egipto y Sicilia, recogiendo las impresiones de su viaje 
en un libro escrito en hebreo: «Itinerario», que se imprimió por primera vez en Constantinopla en 
1543 y que fue traducido al latín en 1574 por Benito Arias Montano. 
Este insigne maestro fue el primero en descubrir a los humanistas cristianos la importancia del 
viajero israelita. La traducción que llevó a cabo de la citada obra es digna de encomio. Un ejemplar 
de este libro traducido por Arias Montano, se encuentra en la Biblioteca Municipal de Tudela. 
En 1636 fue traducida al alemán, en 1673 al inglés, en 1711 al judeo-alemán en Francfort, y en 
1881 se tradujo al ruso por Margolín, imprimiéndose en San Petersburgo. Pero la mejor edición 
hebraica es la que hizo R. Asher y que vio la luz en 1840, en Londres (1918 al cast. por Lluvera). 
No se conocen los móviles que impulsaron a Benjamín de Tudela a emprender tan largo viaje. 
Para Castro, «fue su amor al pueblo judío y a las grandes instituciones en que se funda se existencia 
como nación y su afán de conocer el estado de las juderías en los países que recorrió. Así al llegar a 
una población anota minuciosamente el número de judíos que la habitan, sus sinagogas, sus estado 
económico; nombra a los rabinos célebres en las diversas ramas del saber, se entristece ante las 
desventuras de sus hermanos de raza y muestra su satisfacción, cuando en virtud de cierta tolerancia, 
advierte la preponderancia de personas de su raza y condición». 
Su «itinerario está escrito con tendencia netamente personal y autobiográfica, mostrándose 
como un gran observador de países, personas y costumbres. En su relato no solamente recoge lo que 
vio, sino que llevado de su erudición nos habla de otros pueblos a los que no llegó como India, 
Persia, China, Ceilán, pero de los que recogió una densa información. 
Sus viajes se han comparado a los del veneciano Marco Polo realizados aproximadamente un 
siglo más tarde. Benjamín de Tudela es muy realista en sus descripciones y no se deja influenciar por 
las leyendas fantásticas. Como dice el autor del prólogo anónimo que precede a su obra, «después de 
examinar todo lo dicho por él para comprobar sus palabras, resultaron todas ellas, perfectas, veraces 
e irrefutables, proque era hombre de verdad». 
Por otra parte Benjamín fue el primero en darnos el nombre con que denominamos el antiguo 
Celeste Imperio, esto es, Tzin, que antes se conocía por Seres o Serice, «país de la seda». 
El «Itinerario» tiene hoy un gran valor para conocer el clima social y cultural de numerosos 
pueblos en la Edad Media. 
Refiriéndose a la ciudad de, Tebas, escribe: «En ella hay unos dos mil judíos que son los mejores 
manufactureros de Grecia en tejidos de seda y púrpura. Entre ellos hay grandes sabios en la Misnah 
y en el Talmud, tal vez los más notables de nuestro tiempo, a cuya cabeza están:... y cita aquí una 
larga serie de nombres. Para terminar diciendo «No los hay semejantes en toda Grecia fuera de la 
metrópoli de Constantinopla.» 
En otro lugar de su obra nos relata, cómo Alejandría, es una ciudad de inmenso trafico 
comercial, poseyendo cada nación su propia posada «Traen allí mercancías y aromas de la India, que 
compran los mercaderes cristianos». 
Refiriéndose a este mismo puerto, hace constar que acuden barcos de todos los dominios 
cristianos: Venecia, Sicilia, Provenza, Alemania, Flandes, Génova, Aragón y Navarra. 
Esta afirmación de Benjamín de Tudela, nos hace suponer que barcos navarros, comerciaban 
con el puerto de Alejandría. ¿Cual era entonces la derrota de nuestras naves para arribar a este 
puerto? Es posible que circunnavegaran toda la península Ibérica, saliendo de los puertos de Bayona 
o de Pasajes, pero también puede ser que desembocaran en el Mediterráneo saliendo de Tudela, y 
siguiendo la corriente del Ebro. Esto acortaría el viaje y no parece imposible, si dos siglos más tarde, 
los navarros fueron por esta ruta a la conquista de Albania y Grecia. 
Ya es sabido, que desde épocas muy remotas el río Ebro, fue navegado por los fenicios, griegos 
y romanos, que acortaban su periplo a Inglaterra, llegando hasta Logroño y desde esta ciudad por 
tierra hasta Pasajes, donde embarcaban el hierro y la sal principales productos de su traficación. Pero 
fueron los árabes, los que establecieron esta navegación de una manera permanente, erigiendo 
astilleros en Zaragoza y Tudela, donde eran construidos los barcos fluviales llamados «copalos» que 
al mando de su capitanes o «arraeces», transportaban toda clase de mercancías y ganados. 
Por esto no debe extrañarnos que Benjamín de Tudela señalara embarcaciones navarras en el 
puerto de Alejandría. 
De todas maneras de las particulariadades de su viaje que duró unos trece años, da minuciosos 
detalles, presentando un 'aspecto cultural, histórico, arqueológico y literario de inestimable mérito. 
Este libro que durante mucho tiempo estuvo en le más absoluto olvido, se considera hoy de 
gran valor geográfico y humanístico. Pero como siempre ocurre, cuando era sobradamente conocido 
en Alemanaia, todavía era ignorado en nuestro país, a pesar de haber sido impreso en Tudela. 
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Hoy Benjamín de Tudela es universalmente conocido gracias al inestimable valor de su 
«Itinerario» y en Jerusalén hay una calle que lleva su nombre, en merecido homenaje a este viajero 
que tanto amó a su pueblo y soñó con la mítica Sión. 
JUDA LEVI 
YEHUDA HA'LEVI nació en Tudela en 1075 y muerto probablemente en Israel entre 1160 y 
1178. Hasta hace unos años se le atribuía como lugar de origen: Toledo. Sin embargo hoy los 
hebraistas le confieren carácter navarro, después de la demostración hecha por el investigador 
Schirman en un trabajo monográfico. Basado en un verso de otro gran judío tudelano, Abrahan ibn 
Ezra, en el que éste se confiesa, sin lugar a dudas, navarro, y estando seguros del paisanaje entre 
ambos personajes, tanto Schirmann como Millás Vallicrosa, y otros, entre ellos Imirizaldu, aseguran 
la condición navarra y tudelana del que ha sido llamado el poeta más grande de Israel, después del 
Rey David. 
Esta confusión entre ta lectura de «Toledo» y de «Tudela» es fácil de comprender. En unas 
capitulaciones matrimoniales escritas en hebreo, referentes al parecer a la judería de Marcilla, y que 
se conservan en el Archivo de Navarra, la palabra «Tudela» suena como «Totela». Así mientras que 
el gentilicio toledano en hebreo es «TOLI-TOLÍ», el navarro resultaría «TOTILÍ». 
Judá Levi, mantuvo relaciones con el círculo de literatos que formaban las academias de Guadix, 
Zaragoza y Sevilla. Su carácter dulce, afable, lleno de atracción poética le granjeó muchas amistades. 
Durante su estancia en Toledo, ejerció la medicina, aunque confiesa que no dominaba bien este arte. 
Pero en realidad, era el culto a las letras y a los grandes ideales de su pueblo lo que absorbía 
preferentemente su atención. Contra los avances del racionalismo que ya en su tiempo pretendía 
subordinar la religión a los conceptos cientificistas, escribió un libro en árabe que es conocido como 
el «KUZARI», en defensa de la religión menospreciada y que más tarde fue traducido al hebreo por 
Tibbón. La trama descansa en la conversión al judaísmo del rey de los kázaros. Según Millás, el 
«KUZARI» proclama un auténtico sionismo teológico, del que los hechos y la poesía de los últimos 
años de Judá Levi habían de ofrecer magnífico testimonio». 
Residió algunos años en Egipto, donde encontró amigos que le recibieron muy bien. Tendría 
entonces Judá Levi unos cincuenta años. Residió en Alejandría y en un ambiente de sosiego y paz, se 
sumergió en sus estudios literarios, en la maduración de sus planes sionistas y con su proyecto de 
dirigirse a Palestina. No consta documentalmente que llegara a realizar este viaje, ya que sus amigos 
se esforzaron en disuadirle dado su precario estado de salud. No obstante la tradición nos ha 
representado poéticamente la muerte de Judá Levi, recitando en Jerusalén su gran Siónida como 
momento de su tránsito. 
Si quisiéramos destacar su aportación poética, resumiéndola en pocas palabras, destacaríamos: 
1.° La probable redacción criptográfica, es decir cabalística, del «Himno de la Creación», en el 
que si bien una lectura inmediata y transparente nos da ya un contenido de indudable fe y belleza, 
hay que suponerle además un sentido oculto, esotérico, iniciático, como en definitiva corresponde a 
un exégeta de los libros sagrados, cuyos rasgos cabalísticos quedan expuestos sin lugar a dudas en su 
obra' apologética el «KUZARI» que le hizo célebre. 
El objetivo fundamental de este libro, como he indicado anteriormente es independizar la fe 
mosaica, basada en el hecho de la revelación y en el testimonio de múltiples generaciones, pero sin 
negar los derechos de la razón dentro de sus propios límites. Este libro proclama un aténtico 
sionismo teológico. 
2.° El sentido de precursor político, de nostálgico y añorante de Israel en cuanto patria no 
solamente espiritual, sino de patria física que se desprende de sus Siónidas. En realidad el concepto 
Sionismo, es decir «nacionalismo judío», utilizado por Teodoro Hertz, fundador de la idea de un 
hogar nacional judío (escritor y poeta, creador de la Organización Sionista mundial (1860-1904), 
(Programa de Basilea), verdadero promotor del que llegaría a ser a partir de 1948 Estado de Israel. 
Por tando las Siónidas de Judá Levi no son cantos estrictamente místicos, descriptivos de una 
Jerusalén celeste, sino impulso romántico hacia la tierra de Israel. 
y 3.° En un sentido de poesía universal, Judá Levi inaugura la metáfora «Mujer-Gacela», que 
incluso en nuestros días, ha sido utilizada por infinidad de poetas y de enamorados, como delicado 
piropo. 
En resumen diremos que Judá Levi a los catorce años ya destacaba por sus composiciones 
literarias. Fue un escritor precoz que mantuvo relaciones epistolares primero y personales después 
con los escritores que componían la generación que dio auge y fama a Zaragoza y Sevilla. En sus 
poesías canta el amor, la amistad, las penas de la ausencia y la muerte, y refleja en ellos un espíritu 
noble, dulce y abierto a los encantos de la naturaleza. 
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ABRAHAN BEN EZRA 
Nació en Tudela en 1092. En esta ciudad vivió algunos años tranquilo y en su «Escriptorium 
llevó a cabo la parte más importante de su obra poética, en la quë refleja numerosas alusiones a los 
azares desventurados de su fortuna. No carente de fino humorismo, se le atribuye este comentario: 
«Hago cuanto puedo para adquirir bienes, pero los astros me son contrarios. Seguro estoy que si me 
dedicase a vender sudarios acabaría por no morirse nadie, y si vendiese cirios, el sol no se pondría 
jamás» . 
En Tudela casó con una hija de su buen amigo Judá Levi, Ester de nombre, doncella al decir de 
algunos de extraordinaria belleza, que le inspiró numerosas composiciones, escritas con estilo pulcro 
y elegante, aunque en algunas ocasiones adolezcan de cierta ampulosidad. 
Huyendo de sus miserias abandonó su tierra natal y se trasladó a Roma. Allí escribió su 
«Comentario al Eclesiastés» y al «Libro de Job». Viajó por toda Italia, pues sabemos que estuvo en 
Mantua, Verona, Salerno, etc., de donde se trasladó al Norte de Africa, para volver de nuevo a 
Europa. 
Viajero incansable conocía muy bien la vida y desenvolvimiento de las aljamas de la Península, 
sobre todo las del Sur y Levante. Lloró en una conmovedora elegía el trágico naufragio de las 
comunidades judías andaluzas y marroquíes, arrasadas por los almohades. 
Los judíos navarros, sobre todo los de Tudela, donde existía una brillante aljama, junto con los 
de Gerona, Languedoc y Provenza, ejercieron de transmisores de la cultura científica árabe al norte y 
centro de Europa. 
Abrahan ben Ezra, era hombre de ideas panteistas, que de alguna manera se vinculan también 
con cierta tendencia a la Kábala. 
Poseyó una cultura enciclopédica: las matemáticas, la filosofía, la exégesis bíblica, la gramática, 
la astronomía y la astrología no tenían secretos para él. En su formación predominó lo científico 
sobre lo literario, por eso algunos críticos convienen en decir que fue un mediocre poeta. 
Redactó varias obras en bajo latín dialectal que dominaba perfectamente, con destino a la 
población cristiana, pero la mayor parte de sus obras están escritas en hebreo, como sus comentarios 
a diferentes libros bíblicos, alguno ya citado antes y su «Comentario al profeta Isaías». Estos 
comentarios y sus tratados de carácter astrológico, que merecieron gran difusión, constituyeron los 
basamentos de la gran fama de que gozó Abrahan ben Ezra. 
El historiador Graetz señala «que la presencia del tudelano hizo época en la Italia judaica, en la 
que sus correligionarios quedaron asombrados de su depurado gusto, su buen sentido y su saber 
filosófico». 
Viajó durante 27 años y murió en el año 1167 en Calahorra, sin poder llegar a su casa de 
Tudela, cuando regresaba de un viaje a Londres y París, donde había pronunciado lo que hoy 
llamaríamos varias conferencias científicas. Se dice que le sobrevino el fallecimiento mientras 
revisaba el texto de su «Comentario al Pentateuco». 
AHARON BEN ZARAH 
Nacido en Estella (1310) y fallecido en Toledo en 1385 es autor de la célebre compilación 
«Provisión para el camino», obra en la que resumió lo más esencial de la doctrina judaica, ya de base 
legal, talmúdica y filosófica. En ella se lamenta del descuido de muchos judíos en el culto de la 
sinagoga y del orgullo de muchos autores... 
En Navarra los judíos disfrutaron siempre de un estatus jurídico relativamente favorable y que 
se refleja en el Fuero General. Para ellos hubo comprensión y tolerancia entre las clases altas y lo 
que podíamos llamar cultas. No puede olvidarse que en el año 1370 la reina doña Juana mandaba 
que todos los judíos de Calahorra y Castilla que viniesen a Navarra, fuesen protegidos y que no se 
les pudiere acusar de excomunión. 
El ilustre polígrafo D. Arturo Campión, creador — i o investigador?—, del personaje literario Rabí 
Asayuel, rabino de la Navarrería, de Pamplona, sostiene que las reticencias que siempre mantuvo la 
Silla Apostólica con el Reino de Navarra tenían su principal origen en las favorables leyes que las 
Cortes y la Corona dictaron para los judíos. 
Finalmente diré que aún cuando esta conferencia haya tratado de historia y se refiera exclusiva-
mente al pasado, no por ello deja de implicar, inevitablemente, algunas consecuencias en el presente 
y en el porvenir. 
Ahí tenemos el Estado de Israel, cuyo derecho a la existencia es innegable. Pero este derecho no 
tenemos que buscarlo en los hipotéticos orígenes del pueblo judío, ni en la mitología aliancista entre 
Abrahan y Dios; por el contrario se basa en la legislación internacional y, más concretemente en la 
decisión tomada por las Naciones Unidas en 1947. Cualquiera que sean los orígenes raciales de los 
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